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Artículo iv.

Consideraciones sobre la gradación organisa de los sé-
res, y sobre la relación entre ella y los medios ambien-
les.—De- las aparatos y de sus funciones como agentes de
la vida, y de sus relaciones con los medios.—De la vida:
sus caracteres y manifestaciones generales.—Demostra¬
ción del solidarismo entre la organización y el medio pa¬
ra la realización de la vida.—Manera de concurrir ó,
ella los aparatos orgánicos por medio desús funciones.—
Division de estas en de conservación y reproducción.

Si tendérnosla vista sobre la inuinerable varie¬
dad de séres animales con qi/e el Creador ha po¬
blado el Universo, y, llevando nuestro espíritu de
análisis y de comparación hasta lo más intimo de
la constitución de los mismos, ya que no nos sea
dado sondear la razón íinal de su existencia, pre¬
tendemos averiguar á qué motivo sea debida esa
interminable diversidad de formas con que á nues- ;
tros ojos se aparecen, hallaremos: que desde el
hombre, abreviado trasunto de la creación univer¬
sal, hasta la simple mónada ó animal célula, pri¬
mer destello de organización animal viviente, todos
los demás séres creados gozan de una disposición, y
aptitud corpóreas en orden descendente de com¬
plexidad, de tal suerte, que se llega á un caso en
que ciertos aparatos ó cierto orden de las várias;
funciones que se veriflcan en los animales de algo
elevado rango, bastan para reasumir en si la con¬
dición de existencia de animales más inferiores, y
hartase ofrece un término en que el simple modo
de ser del más ínfimo de los elementos anatómicos
de un animal algo complicado, esto es, la célula,
reasume en sí loda la condición de existencia de

otro animal perfecto de los de más ínfima série;
como la mónada y animales infusorios, por ejemplo,
ó tomándolo en sentido inverso: que desde el ani¬
mal célula, cuya manera de existir se reduce á un

simple canibio de materia desde su interior á su
medio ambiente liquido y vic-versa, á favor de la
acción de corrientes endostnós.cas y exomósicas que
se establecen ea el momento mismo de la aparición
de la célula en dicho medio, hasta el más compli¬
cado de los animales en la escala zoológica, va la
Organización haciéndose más compleja cada vez:
que desde los simples fenómenos físicos de endos-
mosis y exosmosis , bajo que se traducía á nuestros
sentidos, va entrando la série animal en manifesta¬
ciones de órden más complejo, esto es, de órden
digeslivo, si bien dentro de este carácter, reducidos
á su mayor simplicidad, que reconocen como mó
vil un aparato propio, bien que sencillo, en relación
siempre con la importancia de su acto funcional:
que más tarde, se asocian ya estos fenómenos á ma¬
nifestaciones rudimentarias de órden circulatorio,
respiratorio, locomotor, sensitivo, bien que imper¬
fectas de una manera absoluta, mas siempre en ar¬
monía con el papel que en la creación tienen mar¬
cado los animales en quienes los observamos; y más
adelante, á medida que esos aparatos rudimenta¬
rios van desplegándose, ofrecen los séres en sus
formas y en sus usos el carácter del medio en que
deben acomodar su existencia, constituyendo asi la
division de acuáticos, terrestres y anfibios', según
que su organización deba acomodarse, como medio
ambiente, al agua, al aire ó á los dos elementos de
un modo alternativo.

Sin llevar á mayor altura nuestras considera¬
ciones, vemos ya, de una manera asaz clara, que
la nocion más simple de existencia, nos la revela el
fenómeno físico de endosmosis y exo«nrosi% verili-
cado á Iravés de la membrana orgánica de la céiu-
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la ó (le la mónada; mientras que la maravillosa ar¬
monía con que funcionan la diversidad de aparatos
de que tan enriquecido está el cuerpo de los anima¬
les superiores, nos ofrece ya toda la complexidad y
elevación y dael concepto pleno de la existenciamis-
ma: de lo cual se desprende que la idea de vida en
Ins séres, solo llega á nuestro pensamiento tradu¬
cida en forma de actos funcionales de mayor ó me¬
nor complexidad; como también que la idea de
vida y la de órganos y aparatos orgánicos, son en
sí coiTelativas,.pues es evidente que sin aparatos
son las funciones imposibles, como que, suprimi¬
das las funciones, innecesarios son los aparatos.

En los aparatos, pues, y en sus funciones, de¬
bemos fundar la idea de existencia; mas, atendien¬
do á que las organizaciones tienen uua disposición
acomodada al medio ambiente en que deben funcio¬
nar, y que esas disposiciones y ese medio son á
su vez también correlativos; imposible nos fuera
llegar á comprender lo que sea la vida, á no tomar
como dato imprescindible , del problema, la con¬
dición de medio ambiente.

Después de estas consideraciones, podremos de¬
cir, á titulo de delinicion esplicativa, que la vida
es la actividad de la economia dentro de sus
condiciones especiales de medio. Y en efecto: se
dice que un animal vive cuando siente ó se mueve
por lo menos, esto es, cuando su economia está ac¬
tiva, y ese sentimiento y movimiento, solo se pro¬
ducen con regularidad, que es la vida, dentrode las
condiciones de medio Suprimidle, si no, al pez el
agua en que se agita, y al ave el aire en que se
cierne; privad al hombre mismo de este elemento,
ó trocad siquiera su condición y la delave por la
del pez, y los vereis moverse, si, pero por breves
instantes y de una manera desacordada, signo se¬
guro de una cercana muerte. Véase, pues, de cuán
inmensa importancia es la condición de medio para
el sostenimiento de la vida.

Una vez que conocemos ya la relación estrecha
entre la organización y el medio para el cumpli¬
miento de la existencia, veamos cuál sea el carácter
de esa misma relación. Un acto vital, sin el cual no
pueden subsistir las más inferiores especies anima-
le.'··, mantiene el enlace de estos dos factores; este
acto es el respiratorio. A favor de él, penetran eii la
economia los gases del medio ambiente en su esta¬
do propio ó natural, en los animales que viven en
verdadera atmósfera; y disueltos en el agua, cuando
se trata de animales que viven en este liquido. En¬
tre esos gases va un elemento de propiedades oxi¬
dantes y comburentes en alto grado; este elemento
es el oxígeno. A lo largo de unos tubos orgánicos y á
través de membranas muy ténues que forman par¬
te del aparato respiratorio, entra en conflicto este
gascon los líquidos de la economia "(que como sabe¬
mos, abundan en principios oxidables y combusti¬
bles, de base de hidrógeno y carbono), y el primer
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fenómeno que de eáeconflicto brota, es de oxidacioni
Bajo esta forma, y hasta de una manera libre, re¬
corre eL'gas oxígeno todos los ámbitos del cuerpo,
va á todos los órganos, se insinúa entre las más té¬
nues de sus partículas, y en todaspartes produce el
mismo fenómeno, bajo formas más ó menos comple¬
xas; en todas partes trasforraa la materia organi¬
zada en pura materia orgánica, ó sea, en materia
muerta, incompatible con la vida del ser á que per¬
teneciera; y bien pronto, bajo su influenciaasoman,
como productos inservibles ó de excreción, á las
puertas de salida de la economía esas mismas mate¬
rias destruidas por la oxidación, ejerciendo á su
marcha una sustracción de materia en el sitio que
antes ocupaban, sustracción ó déficit que es mayor
cada vez á medida que, repitiéndose los act<)s res¬
piratorios, la Oxidación persevera, y que, efectuada
en cada parte, representa una gran suma de pérdi¬
das en el organismo ó conjunto orgánico. Esta sus¬
tracción de materia operada incesantemente en el
organismo, es la causa que más contribuye á que'
se manifieste la sensación interna llamada hatnlírc:
sensación à cuya voz acude en socorro la materia
alimenticia corno otra de tantas condiciones de
medio.

Por la via alimenticia acopian los séres vivientes
los materiales de su i-estauracion; los cuales, no
obstante las prepai'aciones de fluidiíicacion,:disolu-
cion y hasta trasforraacion que sufren en dicha via,
serian inservibles ó insuficientes al menos, á no
enti-ar á su vez en conflicto con los elementos del
aire que, imprimiéndoles-actos de oxidación apropia¬
dos, los hace aptos para regenerar las sustancias
perdidas en actos de oxidación más adelantada o
complexa. De esto se desprende que la digestion y
la respiración son dos funciones que se completan y
compensan á la vez, constituyendo la esencia de la
vida intima de los organismos,- ó sea de la llamada
vida orgánica.

Si en su esencia la digestion y la respiración son
funciones de orden orgánico intimo, en s,üs formas
y mecanismo son de ór'dett funcional esterior ó de
vida animal, puesto que ellas son las que raairtie-
nen vivo el comercio enti'e el interior del cuerpo y
su medio ambiente, el mundo esterior. Este comer¬
cio exige movimiento, discreción, prudencia, buen
tino y otras cualidades, que nos revelan la necesi¬
dad del concurso de otros actos funcionales para la
verificación de la vida; de donde la necesidad de
aparatos de locomocion y de sentido y de un senso¬
rio común, que juzgue de las sensaciones todas, y
que á su vez tenga un apar-ato dispuesto à obede ■
cer los mandatos de su voluntad, el aparato loco¬
motor. De aquí nacen, como condiciones de medio,
así el suelo en que nos movemos, como el espacio
que las aves cruzan y los mares y ríos que los pe¬
ces surcan, la luz del Sol y de los astros, el calor
que sobre la tierra difunden, la electi'icidad que de
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esta brota, el magnetismo y, en una palabra, todos
losagenlps que rodean al cuerpo ó le penetran.ca¬
paces de obraren él impresiones.Por manera que,
todo bien considerado, no sabemos qué admirar
més en la obra de la Providencia: si lo ingenioso v
e.spléndido do ella, ó la sébia prevision de organic
zar cada sér para un medio determinado ó cada
medio para un determinado sér; de tal suerte que,
si cuando examinamos animales acuáticos nos sor¬

prende el ver lo bien dispuesto de su organis¬
mo para vivir en su medio, el agua; si nos admi¬
ra la .négan'zaeion de las .aves voladoras, en cuyo
cuerpo todo está discretamente: ordenado para el
Yuelo, nuestra sorpresa y nuestra admiración sube
de-punto cuando, bajando; á las profundidades de
las cavernas ó de las grutas, donde la luz no pene¬
tra, nos encontramos con séres allí vivientes, que,
criados para un medio dónde todo es oscuridad,
tienen suprimido el órgano de que no deben hacer
aplicación, el órgano de la vista.
Por el camino seguido hasta ahora, hemos llega¬

do á comprender la manera de mantenerse en equi¬
librio las organizaciónes dentro de la realización de
la vida; pero, como que ese equilibrio no es cons¬
tante de una manera absoluta, puesto que el cuer¬
po de los animales no siempre cambia por igual ;
los elementos que espulsa con los que recibe de
fuera perlas vías alimenticia y respiratoria (he¬
cho que viene evidenciado por el acrecentamiento
dicho de desarrollo en las primeras edades de los
seres, y corroborado por esas alternativas de en¬
flaquecimiento y engorde que ofrecen todos los ani¬
males desde su entrada en la adolescencia\ de-
aquí que á todas las funciones antes enunciadas
como indispensables á la verificación de la vida,
haya qne agregar los actos de nutrición, en los
cuales se implican fenómenos circulatorios, secre¬
torios, y excretorios.

Asi, vemos que, para que la vida se sostenga
en los animales superiores, es necesario el concnp-
so de sentidos que recojan impresione.s; deunsenso-
t'io que discierna y determine; de un aparato de
locomocion á él subordinado y cuyas determina¬
ciones realice; de un aparato digestivo que tome de
afuera, despues de apreciados debidamente por el
sensorio, los materiales de restauración de la econo¬
mia y los prepare para ser por ella asimilados; de
un sistema de'vasos que conduzcan esos materiales
de reparación á la presencia del aire atmosférico
para que los imprima el carácter de asimilables; de
un aparato de respiración que recoja los gases at¬
mosféricos y expélalos gases interiores inservibles,
purificando asi los humores del cuerpo; y de un ac¬
to, en fin, universal del organismo, el de nutrición,
resumen y corolario de las manifestaciones de los
aparatos orgánicos puesto que él en sí asume todo
ellrabajo de estos últimos, por el que todas las par-
tesdel cuerpo, desde lamayor á la más ténue, reciben

materiales de vida que se apropian en cambio de la
materia destruida por el uso v que arrojan norias
vías excretorias al exterior: así vemos que la vida
es, en última expresión, r.nhechocomplejo que exi¬
ge para su verificación el concurso de acción fun¬
cional de todos los aparatos orgánicos.
A pesar de esa disposición tan admirable con que

.lan sido previstas y socorridas todas las necesida¬
des de la economía viviente, v á pesar de que la
armonía funcional de todos sus aparatos hace pre¬
sentir una existencia indefinida; dispuesto está por
una lev suprema que todo cuanto principiad nace,
debe acabar ó perecer. Y como por otra lev de l.o
naturaleza se establece, el principio de perpetuidad
as especies, por derivación délas mismas; ,surge,
de de aquila razón de existencia de nuevos aparato
vincionáles en el organismo de los séres con vida,
qué tomen á su cargo ese hecho de perpetuidad de
as esnecies y lo realicen con actos de reproduc¬
ción. Esos aparatos va se deja comprender que
son los genitales, v e.sos actos los de generación.
Por lo que hemos venido exponiendo sobre la vi¬

da de los animales. vemos de una manera evidente
que esta nos ofrece dos fases ó puntos 'de vista de
fliversa apreciación; estos'son:que de los actos vita¬
les que sé verifican en el cnerpo de lo-s séres. unos
conspiran á la conservación de su vida um'camente.
mientras otros tienden de una manera exclusiva á
la propagación de sus especies. Pe aquí precisa¬
mente es de donde nace la div'sion délas funciones,
ende conservación v de reproducción; de las cuales,
v de la disposición especial de sus aparatos pro¬
ductores, por ser ideas correlativas, tal vez nos
decidamos á emprender el estudio simultáneo.

Tal y como precede es el artículo TV" que
nuestro inolvidable amigo Viñas escribió para
los npvMtes que venimos publicando. Pero seria¬
mos hasta injustos con su honrosa memoria., si
no restableciéramosen este sitiola verdad, ypii-
reza, un tanto desfiguradas, de sus opiniones en
materia fisiológica.

La definición que ha presentado de la vida,
es una definición conveneional, acomodaticia,
expuesta para evitarse digresiones y en que
nunca creyó Viñas. Pero hace ya mucho tiempo
que todos los redactares de La Veterinaria Es¬
pañola, tuvieron la honra de plantear_ y soste¬
ner e.sta oiiestion sobre (i%e sea la vida en el
terreno del sentido comnn, en el de la Jj^sioloejia
positiva. ïbace mucho tiempo que todo& nosotros
nos-hallamos convencidisimos de estas y de
otro gran número de verdades del mismo ór-
den, por ejemplo: de que es ridiculo suponer la
inercia dé la materia; de que todo lo que existe
vive: de que nada hay muerto ni muere en ahso-
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luto; de que la vida, en todos sus modos, no sig¬
nifica otra cosa sino la existencia del sér en todos
sus modos; de que la idea de medio es entera¬
mente inseparable de la idea de ser en los gran¬
des actos de la naturaleza, hasta el punto de
verificarse que tal es el ser, tal será el medio y
Dice-versa, así en el órden admirable de la crea¬

ción, como en todos los detalles, en el reinó
mineral, en el vegetal, en el animal, en la his¬
toria de la humanidad, siempre, y en todas par¬
tes. Y cuando se alimenten estas ideas, claro es
que no se puede menos de mirar como una sim¬
ple puerilidad, la definición que de la vida apa¬
rece en el articulo. Con lo indicado, y con aña¬
dir que aún eSa, dejínieion-pastel ha de ser mi¬
rada por algunos como atrevida, como múv
materialista, dicho se está que Viñas hizo muy
bien en ponerla, y quefnosotros obramos perfec¬
tamente callándonos la boca.

Echase de ver también en este artículo, que
nuestro difunto amigo, á propósito de la función
respiratoria, sustenta la teoria de la combus¬
tion por el oxigeno. Mas debemos advertir, qiie
tampoco creia en ella, al menos, en la extension
y forma con que ha sido propuesta por los quí¬
micos. One todos los fenómenos, asi universales,
como individuales, inorgánicos, orgánicos, de
cualquier órden que sean, son fenómenos físico-
quiraicos. en eso no cabe duda; pero que se sepa
dar la esplicacion de esos fenómenos, y que la
teoría de la hematosis por la combustion del
oxígeno haya sido presentada en su perfección
última, eso jamás lo creyó Viñas. ¿Por qué la
expuso? Por dos razones: 1.® por estár muy bien
recibida, circunstancia que le ahorraba el dis¬
gusto de no ser entendido y de consagrarse á
satisfacer la curiosidad de gentes menos ins¬
truidas; 2.^ porque en el fondo, en la essncia,
aunqxie no en .sus pormenores, la teoria emitida
es la que marcha por el buen camino-, por, el ca¬
mino que conduce á buscar causas materiales
fsin sombras misteriosas que vengan á profanar
la tendencia), para la explicación, de fenómenos
materiales también. Todo lo cual,, quiere decir
que, aún cuando los fenómenos de órden bioló¬
gico exigen que, convencionalmente para su es¬
tudio, se prescinda del desconocido vínculo que
los encadena á la série de otros hechos de órden
menos complejo, no por eso puéden afectar otrp
carácter que el de fenómenos físico-quimicos..

J. F. G.

ACTOS OFICIALES.

En El Monitor de la Veterinaria vemos ex¬
tractadas dos órdenes, cuya publicación seria

ociosa si, en e^te país de las cosas rar.is, no se
hiciera necesario repetir un dia y otro las ver¬
dades del barquero á los encargados de aplicar
las leyes.

Hé aquí lo que dice nuestro apreciable co¬
lega:

«Ministerio dk la Gobernación.—.Dirección gene¬
ral de Sanidad.—Negociado 3.'-Sección 1.'.—Con
esta fecha digo al Gobernador de la provincia de Al¬
mería lo que sigue:

Tía llegado á noticia de esta Dirección general que
en esa provincia de su digno cargo eiercen algunos
castradores su oficio, sin estar aprobados ni matricu¬
lados al efecto; y como tal intrusion, á la vez que per¬
judica á los. m.àestros autorizados, ataca el principio
fundamental de nuestra legislación, he considerado
conveniente dirigirme á V. S. con objeto de recomen-
daflè que se persiga activamente toda intrusion y pu¬
blique en el Boletín oficial de esa provincia la prece¬
dente órden.—Lo traslado á V. S. para su conoci¬
miento y efectos consiguientes.—Dios guarde á V. S.
muchos çiïïo.s.—Madrid 7 de febrero de 1866.—El Di-
ricctor.-ilaniel Carballo.—limo. Sr. Director de la
Escuela profesional de Veterinaria.

Por real órdep de 29 dC' e.npro sq ha mandado por
çl ministro de Fomento, á consecuencia de queja de
los veterinarios de primera y segunda clase y albéita-
res establecidos en Lpon, despues de oir al Director de
la Escuela profesional de Veterinaria de Madrid yá la
sección terCera del Real Consejo de Instrucción pú¬
blica, lo siguiente:

1.° Que se prohiba á los catedráticos y empleados
facultativos de las Escuelas de Veterinaria tener, tien¬
das abiertas de herrador en distinta población de la
en que se encuentre la escuela..

2." Que como tales veterinarios pueden ejercer el
herrado cómo parte integrante de su profe.sion, gsi
como visitar privadamente ios animales de los que
quieran valerse de sus servicios, siempre que no fal¬
ten á los deberes de su destino.

3.° One puedan igualmente desempeñar las sub-
delegaciones de veterinaria como cargo no retribuido
y compatible con el debido cumplimiento de su cáte¬
dra y no comnrendido en el art, 174- de la ley de Ins¬
trucción pública:»

Acerca de la primera de estas órdenes nada
decimos, porque sus preceptos son materia sa¬
bida y corriente en legislación veterinaria, aun
cuando todos los dias se burlen de ellos los in¬
fractores y muchísimas autoridades locales.

Respecto de la segunda, diremos menos to¬
davía. La real órden es justa; pero, 'an nuestra
condición de profesores veterinarios, nos aver¬
gonzamos de que esa real órden haya tenido
que aparecer.—¡Buena está la profesión! ¡Bue¬
na! ¡Muv buena!

L. F. G,
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Madrid 25 de Enero de 1866.=E1 Director general, José Emilio de Santos,

DIRECCION GENERAL DE ESTADISTICA.

NUMERO DE CABEZAS DE GANADO.

26.014.338

Cuadro
da,

que contiene la cifra del ganado^ caballar, mular, asnal, vacuno, lanar, cabrio y de cer-y los camellos que resultaron existentes en las cuarenta y nueve provincias del reino,
según el censo formado por la Junta general de Estadística en el año de 1859.

PROVINCIAS.
Lanar. TOTAL.

Alava
Albacète. .

Alicante. .

Almería. .

Avila.'. . .

Badajoz.. .

Baleares. .

Barcelona.
Burgos. . .
Càceres.. .

Cádiz. . . .

Canarias. .

Castellón..
Ciudad-Rea'
Córdoba. .

Coruña. . .

Cuenca. . .

Gerona
Granada. .

Guadalajara
Guipúzcoa.
Huelva. . .

Huesca.. .

Jaén. . . .

Leon.. . .

Lérida. . .

Logroño. .

Luso. . . .

Madrid. . .

Málaga. . .

Murcia. . .

Navarra. .

Orense. . .

Oviedo. . .

Falencia. .

Pontevedra.
Salamanca.
Santander.
Segovia.. .

Sevilla. , .

Soria. . . .

Tarragona.
Teruel. . .

Toledo. . .

Valencia. .

Valladolid.
Vizcaya. .

Zamora.. .

Zaragoza. .

Suma del censo de 1839.

Mular. I Asnal. Vacuno.

4.254
I.5 112
18.339
14.313
6.334

32.877
22.881
9.722
12.032
10.8,81
4.836
4.238
18.136
19.272
13.482
2.637

26.712
6.276
18.778
•24.327

633
7.728
22.303
1'7.7 42
3.113
17,023
II.324
3.078
20.801
8.278

18.921
20.1.52
2.323
1.786

15.812
2.602
7.767
888

12.342
16.766
13.303
11.323
30.631
27.073
18.183
23.217
1.192

10 436
30.801

I
1.297¡

17 911
12.133
23.232
I.3.. 8,99
39.360
18.087
9.964
18.232
23.610
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MAS SOBRE EL TIFUS CONTArxIGSO j
dei ganado vacuno, j

Eh un periódico encontramos el siguiente suelto: ¡
• Con tanta fueiza llama la atención al gobierno inglés la morti, |

fera epizootia due va esteiminando el ganado vacuno, que ha presen-
lado al parlamento un proyecto de ley en que se adoptan importantes
medidas,—Cuando menos se pi.eiise, esta epizootia-penetrará en Espa¬
ña y acabará en cuatro dias con el poco ganado que tenemos, ponién
donos en grandísimo apuro, no solamente por la ruina de la industria
pecuaria, sino poivfue fáltará un alimento de los más precisos.—¿Qué
se hace para evitarlo? ¿No convendría prohibir con todo rigor la en¬
trada de ganado estranjero; mandar que se ejerza grandísima vigilan¬
cia parà descubrir la enfermedad en su primera manifestación; disponer
que se mate toda res enferma y se aislen los animales sospechosos
de rece con 'ellas, etc., etc.?—El sistema de precaución, no es en
materia alguna nuestro sistema: nuestro sistema es un abandono com¬
pleto hasta que los males llegan al último estremo.»

No teniendo nosotros la misión, ni mucho menos,
de satisfacer á las preguntas que el colega dirige; aun
cuando deploremos como él que asuntos muy vitales
se hallen en España total ó casi totalmente abando¬
nados; no creemos que sea justo, hastaahora, acusar
de apatía á nuestro Gobierno por su manera de obrar
en la cuestión presente. El colega á que nos referimos
ha podido ver, en la Gaceta y en La Veterinaria Es^-
PAÑOLA, dos circulares importantes publicadas por la
Dirección general de Agricultura, en las cuales se
adoptan medidas de precaución satisfactorias. Se ha,
mandado, efectivamente, á los Gobernadores respec¬
tivos, que se conságrela mayor vigilancia á la intró-
duccion de reses por nuestros puertos y fronteras; se
ha señalado un plazo, durante el cual las reses impor¬
tadas han de estar sujetas á la observación más rigo-:
rosa; y se han dictado reglas para proceder con enèr-
gía en el desgraciado caso de que alguna de dichas
reses llegara á presentarse con el tifus. Que esos man¬
datos sean fiel y estrictamente cumplidos, es cuanto
necesitamos por boy en España. Porque prohibir ri¬
gurosamente la importación de reses extranjeras (á
no ser que procediesen de Inglaterra, que no es pro¬
bable), sería causar grandes daños al comételo, desa¬
tendiendo á la vez

^ necesidades imperiosas de la
vida.—Si á pesar de todo, aconteciese ,1a presentación
de un solo caso de tifus en las reses venidas de afuera,
entonces sí que la importación debiera ser instantánea
y absolutamente prohibida. No nos parezcamos en-
esto al pueblo inglés, que todo lo subordina y aun sub¬
yuga á su espíritu mercantil, hasta el pinito de pre¬
ferir él cólera á los lazaretos, por la sencilla razón de
que estos embarazan al comercio! Nosotros esperamos
confiadamente que ningún Gobierno,español ha de ser
tan Cándido que intentara imitar á los esclavos de la
libra esterlina en las soluciones que reclama nuestra
administración pública.

Mas, prescindiendo ya de la cuestión económica,
pasaremos el tiempo en referir un suceso-que nos ha
hecho reir grandemente. Este, suceso es que los seño¬
res/wmed/iafas se descuelgan ahora con el lioticion
estupendo de que saben curar el tifus contagioso del
ganado vacuno!!!...

A la verdad, no creíamos nosotros que el lu¬
minoso siglo XIX (pues por eso se le llama siglo de las
luces) tuviera la osadía de prestar su antorcha para
que contemplásemos asombrados el nuevo Pasmo de
Sicilia, es decir, el espectáculo pasmoso de que boiuy
bres, que se juzgan séries, se dediquen, con entera
fé en los resultados, á administrar globulillos homeo¬
páticos à un buey.—Si viviera Goya, tenemos por
seguro que asunto tan ridículo habría de inspirarle en
la confección de un cuadro alusivo graciosísimo ad
perpetuam. rei memoriam!—Vero ya no cabe duda: el
hecho se ha consumado (consumatum est), y hay que
reir ó llorar. ¿Reiremos? Lloraremos?... Cien veces ha¬
mos leido la vida de Demócrito; y otras cien veces el
vida de Heráclito: los dos, gran 'es filósofos; pero
aquel siempre riendo, este siempre llorando, ó poco
menos,. ¿Cuál de los dos tenia razón?... El uno y el
otro! Más la cuestión de llanto ó risa es aquí no más
que cuestión de. temperamentos, y nosotros opinamos
íirmísimamente que, de haber alcanzado Heráclito los
tiempos modernos, los tiempos de la Homeopatía, al
encontrarse c on un homeópata administrando globu¬
lillos á un buey, daría al traste con su habitual grave¬
dad melancólica para alistarse de una en las filas de
Demócrito.

¿Trataremos la cuestión en sério?... Ño! No nos
degradaremos al extremo de tomar en consideración
la Homeopatía.—Riamos, pues, á costa de la farsa
médica!

L. F. G.

VARIEDADES,

DEL OJO CO.NSIDERADO COMO INSTRUMENTO PARA EL

DESARROLLO DE LA INTELIGENCIA.-

Por D. F. de A. Delgado y Jugo, Socio de la AcadC'
mia médico-quirúrgica matritense.

fContinuacion).
Esta observación del Dr. Duval está en un todo de

acuerdo coii una recogida por nosotros de un jóven de
catorce años, ciego desde su infancia, que nos fué
presentado por nuestro distinguido amigo y reputado
comprofesor D. Francisco Muñoz,, quien á la vez nos
ayudó á operarle. Dicho jóven había padecido una
oftalmía purulenta de recien nacido; el ojo derecho se
perdió por completo; en el izquierdo permaneció tras¬
parente la mitad esterna de la córnea, sitio que apro¬
vechamos para practicar una pupila artificial, operación
qué tuvo un resultado bastante satisfactorio.

El aspecto de este jóven era antes de ser operado
el de un idiota, si bien su fisonomía parecía un tanto
agreste por la circunstancia de tener la frente estrecha
y muy calzada de cabellos, y los ojos con unas cejas
muy acentuadas y unidas; sií inteligencia era comple¬
tamente nula; sus respuestas nada precisas. Cuando
le vimos-, salía de su pueblo por primera vez.

Algunos dias despucs de operado, y luego que el
espacio pupilar artificial estuvo completamente libre,
pudimos apreciar perfectamente, y con nosotros todos
los profesores que se encontraban presentes, la dificul-
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tad, el cintarazo de aquel infeliz muchacho para reco¬
nocer con la vista lo que muy fácilmente reconocía
con el tacto. Los objetos que le presentábamos, eran
sin duda alguna vistos; el operado daba cuenta de su
presencia; los señalaba, aunque no apreciaba conexactitud la distancia á que se encontraban; pero nolos reconocía; no los distinguía; en una palabra, nolos nombraba. Entre los objetos mas conocidos que leenseñamos, le mostramos una cuchara; nos dijo quela veia, y nos señaló donde estaba; la mudamos de
sitio, y la siguió con la vista; pero nos manifestó que
no sabia, lo que era; se la hicimos tocar, y al momento
reconoció lo que tenia delante, apresurándose á nom¬
brarlo; idénticamente sucedía con todos los objetos quele eran presentados.

El aspecto ingrato de este desgraciado cambió
mucho de su modo de ser primitivo en cuanto su
ojo se abrió á la luz; su íisonomía se animó; sus gestos
espresaban cierta satisfacción, cierto gozó, que setraducía en él pipr una sonrisa acompañada de sorpresa.ElDr. Duval establece como principios inconcusos:
«f.°, que cuando la facultad de ver ha sido adquirida
por un ciego de nacimiento por cualquier medio que
sea, es necesario proceder, no solamente al desarro¬
llo de su vista, sino también á la intuición, al conoci¬
miento de la vision que no posee, que antes de ver, es
necesario^ aprender á ver, del mismo modo que debe-
ria ensenarse á un sordo-mudo de nacimiento querecobrase el oido, á apreciar las diferentes entoiiacio-
utís, el valor de los diversos sonidos ; en una palabra,à hablar; para ver, una vez mas, es necesario saber
v. r; 2.°, que los primeros efectos de este nuevo senti¬
do adquirido no se espresan en los ciegos de nacimien¬
to por espansiones del corazón, ni por gritos de entu¬
siasmo, ni esclamaciones frenéticas de alegría, como se
supone generalmente, sino más bien poruña especiede timidez del individuo, que parece dudar de sus rela¬ciones esteriores; que está como espantado de encon¬
trarse en un centro que no comprende. No es sino
despues que la inteligencia funciona, cuando los ciegosde nacimiento adquieren realmente la conciencia de
su nuevo estado.»

Estas observaciones prueban basta la evidencia, yde una manera concluyente, la importancia del senti¬do de la vista, y su preponderancia sobre todos losilcraas para la educación intelectual. El cerebro parece
esperar la sanción de la vista para formarse una idea
perfecta; el ojo, ligado inmediainente á ese órgano de
la razón, es la puerta de entrada de todos los elemen¬
tos de que la idea bá menester. No hay idea adquirí la
perfecta, acubada, precisa, sin el sentido de la vista.

Al tratar una cuestión que pertenece al dominiode la íisiológia, y que como tal debe estar basada en
pruebas exactas,'nos ha parecido indispensable el diri¬gir algunas preguntas sobre tal materia á nuestro sábio
y modesto amigo y comprofesor el Dr. Giraud-Teulon,
que ha tenido la dignación de contestárnos como solo
era dado hacerlo al inmortal autor del Tratado de la
fisión binocular.

Insertamos íntegro tan notable trabajo, que solo
depierecerá encontrándose al lado de nuestro modes-
b'siiuo discurso. Cúmplenos á la vez manifestar nuestra
prciunda gratitud al compañero que, con bondad suma,
Sé ha dignado colocar su nombre elevado junto al del

más humilde de todos íos profesores. Tal honra, es
toda de la Academia medico-quirúrgica matritense,
ante la cual debíamos leer este bosquejo; no nos eabe
á nosotros más que la dicha de haberla ¿procurado tan
ilustre colaboración.

FISIOLOGIA DE LA VISION.

Primera cuestión. La impresión de la retina, ¿no
se siente fuera déla membrana? ¿No son los iósl'énas
la prueba de ello?

Con el nombre de principios de la dirección visual,
y de principio de la esteriorídad, se designa desdePorterlield la manera de comportarse la retina en sus
relaciones con el origen ó la causa de las solicitacio¬
nes que ella recibe. La retina devuelve, envia, pro¬
yecta virtualménté al esterior (esteriorídad), y en ladirección de la normal á su propia superficie: en el
punto solicitado, el origen, el punto de partida, la
causa dé la solicitación que ella esperiinenta.

Como se indica en la cuestión propuesta por elDr. Delgado, la retina siente fuera de ella y en el rayomismó de la superlicie esférica á que ella pertenece.En el momento en que nosotros abrimos los ojos, ,el
cuadro visible del espacio se presenta al instante de¬
lante de nosotros, es decir', luera de nosotros. En ( 1
momento en que el pollo rompe la cáscara del huevo,
se precipita sin engañarse, sin educación anterior,
sobre el grano que f.ene por delante; lo mismo hace
el palmípedo liáciá el agua que lo llama; ni el uno ni
el otro cometen el más pequeño error en la di¬
rección.

Sucede otro tanto cuando por medio de una punta
roma se determina, comprimiendo ligeramente la es¬
clerótica en su parte posterior, el fenómeno conocido
con el nombre de fosféna; el anillo luminoso, acusado
por la sensibilidad especial retiniana, se siente fuera
de nosotros, y siempre en la perpendicular á la super¬licie retiñiana en el punto comprimido. No se puedeatribuir al sensorio la misión de hacer con posteriori¬dad tal devolución, tal proyección virtual al esterior y
en dirección á la normal, porque en las parálisis mus¬
culares de los ojos, por ejemplo , en que el eje de uno
de ellos está en desviación, el sensorio acusa entonces
doble imágen (diplopia paralítica); si se examina esta
anomalía funcional, se reconoce que la segunda imá¬
gen, falsa con relación al sensorio ó al eje dé figura
del sujeto, es verdadera y correcta para la retina. El
cuadro permanece, siempre recto por delante de la
membrana, eje por eje. La nocion perturbada es la
que el sensorio concibe del eje del ojo, el cual estando
desyiado, el sensorio lo ju2ga recto.

La retina jiosee una tercera propiedad que no ha
sido hasta ahora (por lo menos á nuestro conocitnien-
to) formulada en principio y claramente definida sino
por nosotros.

Es la nocion, innata igualmente, que ella posee
de la continuidad de líneas y de superficies.

A pesar de la autoridad de Prévost, de Brücke y
de Brewster, sostenemos que en el mismo instante en
que se abren los ojos, las estensiones superficiales de
igual color se revelan á nosotros como superficies con-
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tínuas, y sus intersecciones mutuas como líneas igual¬
mente continuas.

La continuidad yla igualdad de séi^acion luminosade un elemento retiniano al elemento inmediatamente
próximo, se traduce en el sensorio por la idea de una
superficie continua, igual, no interrumpida. Para re¬
correrla en detalle, inspeccionarla, verificarla, el ojo
podria fijarse en toda ella, poniendo sucesivamente en
relación cada uno de los puntos con el eje principalde la vision ó eje óptico; pero en el instante en que se
abren los ojos, en el momento en que en medio de una
profunda y tenebrosa nociré se verifica un rejámpago,
todas las grandes superficies se ven en el acto, se
sienten, sedefinen. Otro tanto sucede con las intersec¬
ciones de dos endos ó con las lineas, cuya contihüidad
se revela en el mismo instante, lo que ño es otra cosa
en riltimo término que la forma de los cuerpos.

En resümen: la retina es nn pequeiio cerebro en
el cual se localizan las propiedades especialés y esclu-sivas comprendidas en estas ideas: primero, de luz y
de color; segundo^ de esterioridad sensible; tercero,
de dirección visual; cuarto, de continuidad de superfi¬
cies y de lineas.

La historia embriológica del desarrollo de la retina
(véase Von-àmmon), está en perfecto acuerdo con tal
modo de ver.

Segunda cuestión. ¿El relieve es verdaderamente
sentido, creado por la retina? Para tener de él una per¬fecta concepción, ¿es indispensablemente necesaria la
vision binocular?

Antes que todo, ¿qué debe entenderse por relieve?
El relieve es evidentemente el sentimiento que re¬

sulta de la relación de distancia de los puntos lumino¬
sos ú objetos vistos; relaciones absolutas con atención
al observador, y relativas en lo que concierne á los
objetos entre ellos.

Ahora bien; ¿cuál es el instrumento, el órgano,
que procura el conocimiento de esas distancias abso¬
lutas ó relativas? ¿Es la retina?

Si; es la retina; pero no una retina sola.
Para demostrar esta proposición es indispensableel recordar algunos principios esenciales.
Según los datos precedentes, la retina, considerada

como una sola membrana esférica, goza de la propie¬dad especial y esclusiva de representar al sensorio la
forma y la dirección con relación al individuo, dé un
objeto esterior, y del cual ella acusa al mismo tiempola esterioridad con relación á él. Nada más.

En cuanto á la distancia á la cual estará situado
ese objeto, un ójo considerado aisladamente es impo¬
tente para precisarla con exactitud. Cuando vemos una

tiersona, reducida por la pérdida de uno de sus ojos áa vision monocular, juzgar con cierta seguridad de
las distancias y coa no menos regularidad apreciarel relieve y las posiciones relativas de los cuerpos,
podemos afirmar que en esas circunstancias la retina
única empleada recibe para trasmitir esas nociones,
poco más ó menos exactas, el, auxilio, el concurso de
órganos auxiliares.

Para establecer esta proposición basta recordar las
innumerables ilusiones o errores de lugar y de tama¬ño que motiva el uso no acostumbrado de la vision
monocular. En primer término recordaremos el espe-rhaento de Mallebranche y de Lahire: se cubre un ojo

y con un bastón que tiene un gancho en uno de sus
estremos, proponerse, sin vacilar, introducir dicho
gancho en un anillo horizontal que presenta otra per¬
sona: no se llega á tal resultado una vez de diez.

Segunda prueba: el moldé hueco dé una medalla,
observado con atención con los dos ojos, presenta
perfectamente la impresión de un hueco tallado en
una superficie; unida; si se cierra un ojo, al cabo de
algunos segundos el molde hueco desaparece, y en su
lugar se ve la propia medalla en relieve. Una minia¬
tura, una fotografia, por bien hechas que estén, vistas
con los dos ojos, no representan nunca otra cosa que
un (iibujo más ó menos perfecto ejecutado sobre un
plano unido: si se cierra un ojo y se aleja el papel,
examinando el dibujo con un lente ó por medio de un
tubo aislador, dicho dibujo aparece como saliente deL
cuadro, descubriéndose al instante propiedades incon¬
testables de relieve. Esto sucede con cifeftas figuras de
geometria dibujadas sobre un plano y representando
la perspectiva de un' sólido règülar; ciiando se cierra
un ojo aislando el papel, se ve á voluntad, ó un dibu¬
jo plano) ó el sólido regular. Todas esas· ilusiones ter¬
minan en cuanto uno emplea Iti Viiibto' asociada ó
completa..

(Se contimará.):
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